
Introducción

En las últimas décadas, los exvotos pictográfi cos han sufrido grandes transforma-

ciones en su estructura material y composición, en sus formas pictóricas, maneras de 

narrar milagros, dirigirse a la divinidad y expresar inquietudes y miedos propios 

de la sociedad contemporánea en México. En este libro mostraremos algunas de esas 

transformaciones a partir de un estudio de los exvotos que forman parte de la Colec-

ción del Museo de la Basílica de la Virgen de Guadalupe.

Entendemos por exvotos aquellas formas votivas dedicadas a las fi guras reli-

giosas que sirven para pedir, agradecer y dar testimonio de algún milagro recibido. 

Existen múltiples objetos que cumplen esta función votiva que están elaborados de 

materiales y formas diferentes, como las fi guritas de metal que imitan partes del 

cuerpo, ropa, trofeos, cabello humano, diplomas, etcétera. A nosotros nos interesan 

los exvotos pictográfi cos que se caracterizan en general por contener una imagen 

en donde se ilustra el suceso dramático que suscitó el milagro y un texto en donde 

se especifi ca frecuentemente el lugar, la fecha, el nombre del que recibió el milagro 

y el del donante que ofrece el exvoto como acción de gracias. A partir de la obser-

vación de regularidades en su forma y contenido, consideramos que sería muy fér-

til concebir el exvoto como expresión de un género discursivo al regirse por reglas 

particulares que establecen cómo comunicar un testimonio de agradecimiento pú-

blico de un milagro dentro de la comunidad católica (Bajtín 1979). 

Ahora bien, como las normas no se cumplen en todos los exvotos pictográ-

fi cos, ni de la misma manera, nos interesamos en indagar precisamente en la re-

currencia de estas reglas y en sus cambios en las últimas décadas, tomando como 

caso de estudio a los exvotos guadalupanos. 
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Muchos autores han denominado a los exvotos que nosotros analizamos como exvo-

tos pictóricos, poniendo el énfasis en la imagen y dejando de lado el texto en sus conside-

raciones. A nosotros, en cambio, nos parece importante señalar la íntima relación entre 

ésta y el texto, de ahí que los llamemos pictográfi cos. Además, en algunos exvotos que sólo 

cuentan con texto, éste cumple claramente una función icónica, ya que el texto responde 

a un diseño y una disposición espacial sobre la lámina o material que le sirve de soporte.

Los exvotos pictográfi cos reunidos en la colección del museo abarcan el perío-

do de la década de 1840 hasta nuestros días. Nuestro corpus de investigación suma 

1.094 exvotos y comprende las fechas de 1848 a 1999. El interés fundamental de 

este libro es mostrar la transformación de estas formas votivas a partir de un análi-

sis comparativo de los exvotos antiguos y modernos. En nuestro estudio considera-

mos antiguos a aquellos que están fechados de 1840 a 1949, y modernos a aquellos 

Exvoto 251.
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que van de la década de 1950 hasta la de 19901. Ahora bien, la transformación de los 

exvotos no es mecánica y el criterio cronológico no es el único. Por eso distinguimos 

entre los exvotos tradicionales, que se guían por las reglas de producción que se esta-

blecieron en Europa y fueron retomadas en México, y los no convencionales, que rom-

pen con dichas reglas. En ese sentido, puede haber exvotos tradicionales y al mis-

mo tiempo modernos, así como antiguos y no convencionales. Encontramos exvotos 

guadalupanos producidos entre las décadas de 1990 y 2000 que respetan las reglas 

tradicionales. Asimismo, hallamos algunos ejemplos de exvotos no convencionales 

antes de la década de 1950. La idea era encontrar tendencias generales y cambios 

paulatinos que le van otorgando una signifi cación diferente al exvoto.

Los procesos de la modernidad han contribuido a que se generen nuevos ti-

pos de religiosidad en la sociedad contemporánea. No ha desaparecido la religión, 

como algunos sociólogos pensaban, desde una perspectiva evolucionista y euro-

céntrica. Asistimos a una reconfi guración del campo religioso, una mayor separa-

ción del ámbito religioso frente a las esferas de lo económico, político y sociocul-

tural. Blancarte señala que en México, a partir de los años cuarenta, los creyentes 

vivirían una religión ritualista con baja presencia sacerdotal, con poca infl uencia 

doctrinal. Esta tendencia implicaría un alejamiento de los creyentes en relación 

con las normas doctrinales eclesiales, un proceso de individualización de dichas 

creencias (2001: 58-59). Consideramos que esto alude sobre todo a los sectores 

incorporados al contexto de modernización (urbano e industrializado). Por otro 

lado, hay que tomar en cuenta, dentro de la reconfi guración del campo religioso, 

cierto debilitamiento del monopolio religioso de parte de la Iglesia católica y la 

creciente pluralidad religiosa que cobra fuerza desde los ochenta en México.

Además, a partir de los cincuenta, el proceso de industrialización y de urbanización 

empieza a dejar huellas en la cultura religiosa y los lenguajes de las nuevas tecnologías 

comunicativas (prensa, historietas, revistas, publicidad gráfi ca, cine y televisión) inciden 

en las formas de concebir, producir, diseñar, pintar y redactar los exvotos.

Frente a la idea imperante de que el exvoto está en vía de extinción, nosotros 

nos apartamos y más bien consideramos que el exvoto convencional posiblemente 

esté en vía de extinción, pero no la práctica votiva, ni el exvoto pictográfi co en sus 

nuevas variantes. Este tipo de exvoto no responde más a las tradiciones pictóricas 

de la iconografía religiosa que se utilizaba en los antiguos retablos dedicados a los 

santos, ni a las reglas que se reconocen como arte popular legítimo en los museos 

1. En este último período vemos más claramente el impacto de la modernidad en la reli-
giosidad de la sociedad contemporánea en México. Las razones de esta periodización 
serán tratadas más ampliamente en el capítulo 2.
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que los albergan, pero siguen produciéndose. La práctica votiva continúa. La nece-

sidad de pedir y agradecer a la divinidad no se ha perdido, a pesar de las tendencias 

de modernización y de secularización de nuestra sociedad contemporánea.  

Breves antecedentes históricos

Testimonios de exvotos se han encontrado en todo lo ancho del globo y desde los 
orígenes de la civilización. Es por eso que sus formas materiales son muy diversas, 
desde pinturas en las paredes, hasta objetos varios dejados en templos o lugares sa-
grados. La necesidad del ser humano de establecer un vínculo con la divinidad y de 
solicitarle favores, así como de agradecerle su ayuda trasciende todas las fronteras 
físicas, sociales y culturales. Se han hallado ejemplos múltiples en el mundo anti-
guo mediterráneo, entre los egipcios, griegos, asirios, romanos (Creux 1979: 7-8) 
o en los restos de la cultura prerrománica de las Galias, en Francia (Calvo 1996a: 
32). Encontramos también evidencias en las culturas mesoamericanas (Durand/
Massey 1990: 20-23; Sánchez Lara 1990: 27-28). Hernán Cortés, en la “Tercera 
carta de relación”, del 15 de mayo de 1522, dirigida al emperador Carlos V, descri-
be una ofrenda de los indios que cumplía la función de exvoto en el pueblo de Te-
suico, ya que agradece una victoria sobre los españoles:  

…Y como al tiempo que esta vez entramos en Tesuico hallamos en los adoratorios y mez-
quitas de la ciudad los cueros de los cinco caballos con sus pies y manos y herraduras co-
sidos, y tan bien adobados como en todo el mundo lo pudieran hacer, y en señal de victo-
ria, ellos y mucha ropa y cosas de los españoles ofrecido a sus ídolos y hallamos la sangre 
de nuestros compañeros y hermanos derramada y sacrifi cada… (Cortés 1993: 336-337).

Los exvotos pictóricos también poseen una larga historia. Calvo ofrece una cita 
de Cicerón, que demuestra que, ya en el siglo i a.C., las religiones precristianas uti-
lizaban las tablas pintadas, aunque éstas seguramente no incluían textos escritos: 
“Tú, que piensas que los dioses se desentienden de los asuntos humanos, ¿no te has 
dado cuenta, ante tantas tablas pintadas, que muchos, gracias a sus votos, han eva-
dido la fuerza de la tempestad, llegando salvos al puerto?” (Calvo 1996a: 32). Evi-
dentemente, la tradición de las tablas pintadas o exvotos pictóricos fue adoptada 
por el cristianismo.

Según diferentes estudiosos, los primeros exvotos pictográfi cos –el tipo al que 
nos dedicamos en este libro– se remontan al siglo xv en la Italia central (Kriss-Ret-
tenbeck 1958: 109-113; Cousin 1983: 23-26). En estas formas votivas ya se encon-
traba la representación del donante y de la divinidad invocada, así como una divi-
sión entre el espacio terrenal del donante (abajo) y el espacio celeste de la divinidad 
(arriba); además, incluían un texto escrito que explicaba el milagro o brindaba algún 
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dato al respecto2. Dicha tradición se expandió rápidamente al sur y norte de este país 

durante el siglo xvi (Cousin 1983: 24). Y de ahí se difundió a otras regiones como 

Francia, España, Portugal, Alemania, Austria. En el tiempo de la Reforma, esta prác-

tica votiva se interrumpió en Alemania y Austria por algunas décadas, pero en el res-

to de la Europa católica continuó (Kriss-Rettenbeck 1958: 109). 

Los modelos de la pintura que permitieron el desarrollo pictográfi co del exvoto 

fueron, por un lado, los cuadros en donde aparecía la fi gura religiosa y el donante 

arrodillado –por lo general de clases acomodadas– y, por otro, las pinturas en don-

de se daba fe de episodios milagrosos o edifi cantes de la vida de Cristo, de la Vir-

gen y de los santos. Ambos modelos incluían frecuentemente algún texto que con-

taba lo ocurrido. Calvo se refi ere al modelo pictórico del donante arrodillado: 

En el marco urbano de esa época, se estaba desarrollando una clase burguesa rica, 
que gustaba de aparecer en los cuadros religiosos arrodillada con fi ngida humildad. Las 
primeras tablas pintadas (entonces sobre madera) que nos han sido conservadas (Italia, 
Provenza, Cataluña), retomarían esta actitud, la cual sobrevive en la inmensa mayoría 
de los exvotos contemporáneos, a través de la acción de gracias… (Calvo 2000)3. 

Según Cousin, este tipo de pintura del donante arrodillado es testimonio de 

una relación individual entre el protector celeste y el devoto.

En este siglo de la devotio moderna y del humanismo, donde, por lo menos a nivel de la 
élite, el individuo retoma un lugar esencial, se comprende que el exvoto pintado aparezca 
como una forma nueva, personalizada de acción de gracias. Las condiciones necesarias pa-
recen estar reunidas en la Italia del Renacimiento para que se materialice, bajo la forma de 
un cuadro, un agradecimiento que es al mismo tiempo relato (Cousin 1983: 24).

En los siglos xv y xvi se fi jan las reglas del género de los exvotos pictográfi cos, 

que permanecerán con pequeñas variaciones hasta avanzado el siglo xx4. A par-

tir de entonces, las huellas se vuelven claras y los exvotos pictográfi cos pueden ser 

encontrados en toda la Europa y América católicas. 

2. Kriss-Rettenbeck muestra varios ejemplos con ilustraciones de Italia producidos alre-
dedor de 1460 a 1480 y del santuario de Altötting, en Baviera, de 1501 y 1517. En to-
dos ellos nos encontramos los tres elementos fundamentales del exvoto pictográfi co 
tradicional que señalamos arriba (1958: 108-134).

3. Apartado “Una historia universal”.
4. Aquí conviene aclarar que en Europa hay muchos exvotos producidos o mandados ha-

cer por colectividades o agrupaciones de peregrinos que al llegar a los santuarios que-
rían dejar testimonio de su visita.
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La historia de la difusión del exvoto pictográfi co en México no está muy clara. No 

se sabe cómo se inicia esta tradición y cómo se difunde exactamente. Algunos indicios 

en el campo de la pintura, sin embargo, muestran ese proceso lento que duró varios si-

glos. Contamos con algunos ejemplos de exvotos del siglo xvii que muestran que las 

castas acomodadas (peninsulares y posiblemente criollos), ya pedían a pintores espe-

cializados que reprodujeran escenas milagrosas, en las que ellos estaban involucrados. 

Uno de los exvotos más antiguos que se conservan, sino es el más antiguo, data de 1690 

y narra un milagro de San Miguel del Milagro concedido a una novia que se cayó de un 

caballo “por el camino de San Martín” (Gonzalbo Aizpuru 1996: 54). 

En relación con los exvotos pictográfi cos dedicados a la Virgen de Guadalupe, 

es interesante señalar que en la representación pictórica considerada más antigua 

de la Guadalupana –la tan famosa lámina del pintor belga Samuel Stradanus, de 

alrededor de 1615– se hallan grabadas ocho escenas que narran milagros concedi-

dos por la Virgen (Cuadriello 1989: 101). Existe, además, una pintura célebre del 

siglo xviii, que forma parte de la Colección del Museo de la Basílica de Guadalu-

pe, en donde se narra visualmente un milagro concedido a don Antonio Carvajal, 

sobre el cual se refi ere la historiadora del arte Vargas Lugo: 

Se trata de un exvoto cuyo tema es un milagro que se fecha en 1555; su represen-
tación se basó en los textos del siglo xvii y la ejecución –sin duda con objeto de recor-
dar e inmortalizar los primeros favores concedidos por la Virgen– se hizo en el xviii. El 
asunto narra la peligrosa caída que de un caballo sufrió el hijo de don Antonio Carvajal, 
prominente miembro de la sociedad novohispana, y su salvación por obra divina e inter-
cesión de la Guadalupana. Este es uno de los milagros que Stradanus representó en su 
grabado, el cual como se dijo se considera la primera representación guadalupana en se-
rie (Vargas Lugo 1988: 127)5.

Existen múltiples ejemplos de exvotos pictográfi cos dedicados a diferentes fi -

guras religiosas en el siglo xviii en México, los cuales forman parte de colecciones 

particulares y de acervos de diferentes santuarios, y muestran la difusión de estas 

formas votivas entre los sectores acomodados de la sociedad novohispana6. En-

5. Nosotros dudamos que esta pintura y el grabado de don Antonio Carvajal puedan ser 
considerados exvotos en su sentido literal y funcional, en tanto producto de un “voto” 
o promesa a la Virgen de parte de alguien que haya solicitado un milagro y lo obtuvo. 
Creemos que se trata más bien de representaciones pictóricas y grabados de relatos de 
milagros que circularon en la sociedad novohispana.

6. Véase el catálogo de la exposición que se exhibió en el Centro de Arte Contemporáneo 
en 1996: Dones y promesas: 500 años de arte ofrenda (el exvoto mexicano) (1996), Funda-
ción Cultural Televisa, México.
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tre ellos encontramos algunos de muy bella manufactura dedicados a la Virgen de 

Guadalupe que se han conservado hasta nuestros días (Gonzalbo Aizpuru 1996). 

Sin embargo, no será hasta el siglo xix cuando el exvoto se constituya en un vín-

culo religioso popular y se expanda por otros sectores sociales menos favorecidos, 

mientras la élite tiende a dejar esta práctica votiva (Durand/Massey 2001: 24). 

En México, volvemos a insistir, a diferencia de lo que sucede en Europa, la prác-

tica del exvoto pictográfi co continúa activa e incluso se extiende con la misma vita-

lidad hasta la primera mitad del siglo xx. De acuerdo con Calvo, el proceso de secu-

larización vivido en Europa desde fi nales del siglo xix ha provocado “una paulatina 

pérdida de afi ción al gesto votivo” (Calvo 2000)7. Sin embargo, la investigación rea-

lizada en el Museo y Santuario de la Basílica de la Virgen de Guadalupe, además de 

las visitas a otros santuarios como el de San Juan de Los Lagos, nos permiten soste-

ner que, aunque en general en las últimas décadas no se lo ha promovido desde las 

propias iglesias o templos, la práctica del exvoto sigue viva incluso en los primeros 

años del siglo xxi, aunque el exvoto pictográfi co asume ahora otras manifestaciones 

visuales e incorpora otros recursos de expresión, como la fotografía. A esto se suma 

que últimamente los exvotos tradicionales empezaron a ser considerados como pie-

zas valiosas de arte popular y testimonio histórico de gran riqueza, por lo cual el Ins-

tituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) decidió incentivar su resguardo, 

buen almacenamiento, clasifi cación y registro, como veremos en el capítulo 1.

El exvoto más antiguo que encontramos en nuestro corpus del Museo de la 

Basílica de Guadalupe es de 1848. Existen otros exvotos guadalupanos más an-

tiguos en otros museos y colecciones particulares del siglo xviii. Algunos de ellos 

se encuentran reproducidos en revistas y libros sobre exvotos8. Se trata en general 

de formas votivas hechas con técnicas pictóricas más elaboradas y que permiten su 

conservación, como el óleo sobre tela. Otros exvotos más antiguos de otras fi guras 

religiosas procedentes de México se pueden observar en el libro Dones y promesas 

(1996); datan del siglo xvii y, sobre todo, del xviii, pero en general podemos afi r-

mar que los santuarios mexicanos resguardan exvotos sobre todo del siglo xx y al-

gunos pocos del xix, como es el caso del acervo de la Basílica de Guadalupe. 

7. Apartado: “Una historia universal”.
8. Véase un exvoto de enfermedad de 1795 que se encuentra en el Museo Histórico de 

Acapulco, Fuerte de San Diego, Acapulco, Guerrero (óleo sobre tela) en: Dones y pro-

mesas. 500 años de arte ofrenda (exvotos mexicanos), 1996: 57; o, en la página 55, el exvo-
to de 1795 que reproduce una caída de caballo de la colección Xavier Torres Ladrón de 
Guevara, Guadalajara, Jalisco (óleo sobre tela), ambos de pintores anónimos.
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Análisis cualitativo y cuantitativo

El exvoto en México ha sido muy poco estudiado y todavía menos el exvoto gua-

dalupano; sin embargo, algunos análisis en las últimas décadas han constituido un 

fuerte impulso a su investigación. Sobresale el estudio pionero en los ochenta de 

González (1986), que trabaja el exvoto como medio de comunicación, así como 

su signifi cación socio-cultural. En los noventa destacan los trabajos de Durand 

(1990, 1995) sobre los exvotos de los migrantes como una vía para refl exionar so-

bre la migración y los de Calvo (1996a, 1996b) que vinculan el análisis de los ex-

votos con el estudio de las mentalidades, y los de Bélard y Verrier (1996). Dentro 

de los estudios más recientes conviene señalar la investigación sobre el exvoto y la 

mujer en los siglos xix y xx de Arias y Durand (2002). En relación con el exvoto 

guadalupano existe solamente un trabajo amplio, que es también reciente, de las 

historiadoras del arte Elin Luque Agraz y Mary Michele Beltrán, el cual está ba-

sado en una selección de exvotos del Museo de la Basílica (2003), así como otros 

trabajos anteriores de estas autoras sobre estudios de exvotos de diferentes santua-

rios (1996 y 2000). Los historiadores del arte habían dejado de lado al exvoto al 

considerarlo una obra popular que no alcanzaba los parámetros de la obra plástica 

de las “bellas artes”.  

En esta investigación estudiamos los lenguajes del exvoto guadalupano, las re-

glas o convenciones sociales que rigen tanto su lenguaje pictórico como el escri-

to, la relación entre imagen y texto, sus diferentes géneros pictóricos y de escritura. 

Partimos de la concepción de que el exvoto es un medio de comunicación y un 

documento social, histórico, cultural, artístico, tal como lo han considerado los his-

toriadores y sociólogos, pero un documento particular, mediado tanto por los 

lenguajes escritos y visuales que lo confi guran como por el género narrativo del 

milagro. 

Analizamos también la manera como los exvotos guadalupanos se han trans-

formado a partir de la expansión de las tecnologías comunicativas en México (fo-

tografía, prensa, cine y televisión) y sus lenguajes respectivos (escrito, visual y au-

diovisual). Consideramos que dichas tecnologías y los discursos que éstas han 

puesto a circular en la sociedad mexicana desde los años treinta y cuarenta han 

confi gurado, en las últimas décadas, los nuevos exvotos guadalupanos. Además, 

han transformado las reglas que establecen lo que es verosímil contar en un exvo-

to, así como la manera de plasmarlo, introduciendo nuevas reglas de verosimilitud. 

En todo este tipo de refl exiones cualitativas retomamos distintos aportes de las 

disciplinas del lenguaje (de la semiología, del análisis del discurso, de los estudios 

sobre los géneros discursivos, de la retórica de la imagen, así como de la teoría de la 

enunciación y de la pragmática). 
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Si bien para este estudio no se llevó a cabo una etnografía sobre las prácticas 

votivas, ya que ése no era nuestro objetivo, fue necesario hacer un pequeño trabajo 

de campo de corte etnográfi co en la Basílica de la Virgen de Guadalupe, así como 

en otros santuarios religiosos como el de la Virgen de San Juan de los Lagos, para 

conocer los recintos a donde el devoto lleva los exvotos y en donde éstos son res-

guardados. Era de interés reconocer el ámbito institucional que apoya e incita la 

práctica votiva.

Se realizó también un análisis cuantitativo para poder establecer si las reglas 

particulares encontradas en el análisis cualitativo de algunos de los exvotos eran 

recurrentes, si se podían establecer generalidades o no, diferencias en las recu-

rrencias, así como excepciones que invitaban a ser analizadas de una manera cua-

litativa. Los distintos aspectos o variables cuantifi cados se entrecruzaron con la 

variable de la fecha de producción del exvoto o del suceso milagroso con el fi n de 

poder encontrar cambios o diferentes tendencias en esos 151 años de producción 

votiva guadalupana, ya que uno de los objetivos principales de la investigación 

era dar cuenta de las transformaciones que estaban sufriendo los exvotos guada-

lupanos.

Se creó una base de datos que reunía alrededor de 40 campos o variables, en la 

que se inscribieron datos generales de ubicación de los 1.094 exvotos que compo-

nen el corpus, como su número de registro en nuestra base y el número de regis-

tro en el catálogo del Museo de la Basílica, así como características particulares de 

cada uno9. 

Cabe aclarar que no todos los campos arrojaron resultados fructíferos para el 

análisis que nos habíamos propuesto porque partimos de premisas infundadas, así 

que fueron dejados de lado.

9. Los objetivos más importantes de la creación de la base de datos fueron: 1) establecer 
características generales de la muestra de estudio de los exvotos en relación con su lugar 
de procedencia, fecha de producción, fecha del acontecimiento milagroso, edad y sexo 
de los donantes, producción anónima o de algún exvotero; 2) encontrar regularidades 
y cambios en la confi guración del exvoto como medio de comunicación y género dis-
cursivo, para lo cual se tomó en cuenta: la distinta materia con la cual estaba elaborado 
el exvoto; su tipografía; el tamaño y forma del exvoto; la composición del cuadro que 
implicó ver la relación texto/imagen, así como la composición del texto y de la imagen 
(que llevó a analizar la interrelación entre el espacio donde se ubica la representación 
religiosa y la representación del acontecimiento dramático que suscita la ayuda divina, o 
sea, entre el llamado “espacio terrenal” y el “espacio celeste” dentro de la misma imagen); 
3) saber cuáles eran los temas de los sucesos milagrosos más socorridos en los exvotos 
guadalupanos.
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Dentro del análisis cualitativo nos pareció fundamental estudiar la práctica 

enunciativa del exvoto. Partimos de la idea de que narrar un milagro conllevaba 

muchos actos de enunciación de acuerdo con la manera como éste se narraba. Un 

acto de enunciación es un acto de lenguaje que instaura una relación entre los di-

ferentes interlocutores otorgándole un sentido a lo enunciado. No es lo mismo na-

rrar un milagro como acto testimonial público dirigido a la comunidad o como ac-

ción de gracias y diálogo íntimo con la Virgen de Guadalupe o como un recuerdo 

personal. 

Análisis comparativo entre exvotos de San Juan de los Lagos 
y otros exvotos europeos

En el año 2000, el Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos 

(CEMCA) y la Dirección General de Servicio de Cómputo Académico de la Uni-

versidad Nacional Autónoma de México (UNAM) produjeron un disco compac-

to interactivo con una base de datos de 500 exvotos dedicados a la Virgen de San 

Juan de los Lagos que incluía sus imágenes, sus textos y algunos campos que se po-

dían relacionar con nuestra base de datos: México en un espejo. Los exvotos de San 

Juan de los Lagos. En dicho disco se vertió el trabajo de campo y fotos de Marianne 

Bélard, así como la investigación pionera de Th omas Calvo en México sobre el va-

lor de los exvotos como una vía para conocer no sólo creencias religiosas, sino cos-

tumbres de la sociedad mexicana en diferentes épocas. Dicho disco compacto fue 

muy útil para nosotros y nos permitió comparar en muchos aspectos los exvotos 

guadalupanos con los de San Juan de los Lagos, con la idea de mostrar la generali-

zación de reglas en la creación de los exvotos en México. Esto nos animó a realizar 

también un disco compacto que permitiera futuros estudios comparativos.

Cabe destacar que el disco compacto que se anexa a este libro incluye sólo una 

parte de la base de datos que trabajamos en nuestra investigación debido al espacio 

reducido de dicho CD. Por ello, se seleccionaron los campos que nos parecieron de 

mayor interés general. 

Asimismo, se realizaron comparaciones con exvotos europeos más antiguos 

que los nuestros, reproducidos en algunos libros con el fi n de mostrar la persisten-

cia de algunas reglas de producción de exvotos pictográfi cos. Los libros sobre ex-

votos franceses provenzales de Bernard Cousin (1983) y Lenz Kriss-Rettenbeck 

(1958, 1973) en la Alemania católica fueron de una gran ayuda para esta parte de 

nuestro estudio.
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Nuevas formas de producción del exvoto 
y géneros inéditos recientes

A lo largo de la investigación nos adentramos en las múltiples reglas que rigen el gé-

nero discursivo del exvoto pictográfi co, desde su forma material signifi cante, hasta la 

estructuración básica de su composición; las convenciones de la escritura de los tex-

tos que anclan su sentido, así como algunos de los modos visuales de narrar los dife-

rentes sucesos que se cuentan en los exvotos que llamamos subgéneros pictóricos10. To-

das estas reglas han perdurado hasta nuestros días, aunque no siempre se respeten. 

Sin embargo, en las últimas décadas constatamos nuevas formas de produc-

ción. El exvoto está dejando de ser una creación artesanal o de un pintor que posee 

mínimas habilidades pictóricas para convertirse en una elaboración casera que se 

alimenta de las prácticas cotidianas del devoto, así como de la estética urbana po-

pular y de los discursos de los medios de comunicación. Las reglas del género se 

han transformado, las formas de narrar y el contenido se han alterado. Esto se pue-

de ver claramente en los capítulos 2 y 6. Han surgido nuevos materiales además de 

la lámina convencional que se pueden conseguir en la tlapalería, papelería, tienda 

de artículos religiosos, como: el cartón, el papel, las estampas religiosas, los mar-

cos de fotos, las placas de metal, etcétera. Técnicas mixtas y tipo collage desplazan 

la técnica pictórica. El tamaño y la forma del exvoto han cambiado al adquirir di-

mensiones relacionadas con los nuevos materiales. Paralelamente a estos cambios, 

se ha alterado la relación clásica entre la imagen y el texto en el exvoto tradicional, 

que establecía un mayor espacio para la imagen en una sociedad analfabeta. Des-

pués de los cincuenta, el texto ocupa mayor espacio, y, por ello, planteamos aquí 

que el impacto de la escritura en la religiosidad popular de una sociedad menos 

analfabeta, se deja entrever en las formas votivas. 

En el capítulo 6, señalamos que el exvoto es cada vez más una práctica citadina 

y el universo de discursos que impregna el mundo urbano impacta al devoto y sus 

formas de expresar su petición y agradecimiento a la Virgen. Tanto los discursos de 

instituciones sociales que rigen la vida cotidiana, como los que circulan por los me-

dios de comunicación y mediante la mercadotecnia se convierten en puntos de re-

ferencia pictográfi cos que confi guran la forma y su contenido. Los modelos pictó-

ricos religiosos del siglo xv –que todavía se mantienen como patrones en algunas 

formas votivas actuales– dejan de ser los referentes primordiales para la confi gura-

ción del exvoto en las últimas décadas. Aquí vemos muy claramente el impacto de 

la secularización y la modernidad a partir del desplazamiento de los puntos de refe-

10. Véase capítulo 5.
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rencia del devoto en su práctica no sólo secular, sino en su quehacer religioso y votivo. 

Por ello, verifi camos –después de los cincuenta– las huellas en los exvotos de la retórica 

de la imagen fotográfi ca y de la publicidad, así como de los modos de narrar de los có-

mics, del cine y de la televisión. De la misma manera, podemos apreciar cómo el len-

guaje de los certifi cados moldea ciertos exvotos y, en ese sentido, advertimos cómo los 

códigos que utiliza la burocracia para ratifi car algo como verdadero en nuestra sociedad 

permean las formas votivas guadalupanas.  

En el extremo de las transformaciones que está sufriendo la producción voti-

va tradicional constatamos la generación de nuevos géneros de exvotos, con reglas 

particulares de creación: el exvoto papel-foto-estampa, el exvoto elaborado sólo 

con una foto y texto encima o atrás, el exvoto certifi cado, el exvoto placa de metal 

y texto, el exvoto de papel hecho en computadora de manera digital y otras formas 

en las cuales vislumbramos sentidos diferentes que todavía desconocemos.

En cuanto al contenido o la temática de los exvotos viejos y modernos –presen-

tados en el capítulo 4– encontramos que la salud y los accidentes siguen siendo los 

temas más recurrentes, como lo señalan estudios anteriores; sin embargo, las per-

cepciones de ciertas enfermedades cambian con la época y después de 1950 la des-

confi anza a la ciencia médica disminuye, por lo cual no sólo se agradece a la Vir-

gen, sino también al médico tratante. 

Esto lleva a pensar que el discurso médico ha penetrado todos los confi nes de 

nuestra sociedad hasta los espacios más religiosos de la práctica votiva, pero no por 

ello ha llegado a hacer inverosímil el actuar milagroso de la Virgen, ya que, como 

se advierte en algunos exvotos, ella actúa a través del médico. 

Hay un exvoto único en cuanto a su contenido que apunta a un proceso de mo-

dernidad y de pluralidad religiosa en México: se agradece que la Virgen haya devuel-

to la fe a los donantes del exvoto y se les ve con un rosario en la mano. Todo indica 

que los donantes regresaron al catolicismo. Esto habría sido inverosímil de contar en 

los exvotos más antiguos de nuestro corpus: la falta de fe o el cambio de fe, pero es 

verosímil en los exvotos más recientes11.

Además, en las últimas décadas constatamos dos tendencias temáticas: por un 

lado, mayor número de formas votivas refi eren milagros relacionados con logros 

en los estudios y éxitos profesionales que muestran “un ascenso social” del devo-

to, preocupaciones de una sociedad moderna. En algunos de ellos se recurre al tipo 

“exvoto-certifi cado” que analizamos en el capítulo 6. Por otro lado, aumentan los 

exvotos que agradecen y piden ayuda psicológica, emocional o moral, la mayoría 

de ellos de manufactura casera y que recurren a modos de escritura nuevos, en los 

11. En el capítulo 4 se hace mención a este exvoto, así como en las conclusiones del capítulo 7.

Zires Exvotos1 OK remaquetado corregido.indd   32Zires Exvotos1 OK remaquetado corregido.indd   32 25/09/14   12:0625/09/14   12:06



 Introducción  33

que se entremezclan expresiones de agradecimiento con peticiones y plegarias. Las 

formas votivas, entonces, no expresan solamente milagros ocurridos, sino que sir-

ven para pedir perdón, formular alabanzas y demandar más milagros. 

Esto último se debe ver relacionado con una tendencia actual en las modali-

dades de enunciación narrativa en el exvoto guadalupano –que planteamos en el 

capítulo 3–: los exvotos tienden a perder su calidad testimonial, en el sentido que 

dejan de registrar y dar constancia de los datos de un suceso milagroso como algo 

pasado y se limitan a dar fe de la acción de agradecimiento por un milagro que sólo 

se menciona escuetamente en el presente de la enunciación. En algunos casos más 

radicales se proyectan al futuro al pedir más milagros o prometen serle fi eles a la 

Virgen, en donde lo que se registra es sobre todo la ilusión y la esperanza de seguir 

recibiendo los benefi cios milagrosos. 

Los exvotos petitorios o propiciatorios ya existían desde el siglo xix, como se-

ñala Cousin (1983), pero eran la excepción, mientras que en la década de 1990 una 

quinta parte de nuestro corpus de exvotos guadalupanos era de este tipo, ya sea que 

sólo solicitaban milagros o los agradecían y demandaban otros más. 

¿Diferente relación con la divinidad?

La confi guración particular de la imagen en el exvoto tradicional que implica la 

manifestación de un diálogo entre el devoto y la divinidad se ve modifi cada radi-

calmente en la actualidad. Esto se aprecia claramente en el capítulo 2. El exvoto 

clásico mostraba una articulación particular entre el cielo y la tierra, o sea, entre el 

espacio celeste (dedicado a la fi gura religiosa, arriba) y el espacio terrenal (dedica-

do a la representación de la fi gura humana, abajo). En algunos exvotos de corte no 

convencional se altera el lugar de colocación de la fi gura celeste y por ello pode-

mos admirar la fi gura de la Virgen abajo o al lado de la fi gura terrenal, como en el 

exvoto 1.009, confi gurado de acuerdo con reglas del periodismo clásico, siguiendo 

otros modelos pictográfi cos alejados de la pintura religiosa, como señalamos antes. 

En otros exvotos de las recientes décadas nos encontramos además con la ausen-

cia de la representación divina o de la representación humana o terrenal en el ex-

voto. El diálogo entre el donante y la Virgen se deja de representar pictóricamente. 

Cousin (1983) advierte este mismo cambio en los exvotos provenzales y lo inter-

preta como parte de un proceso de secularización en la sociedad francesa12. 

12. Sin embargo, como señalamos antes, consideramos que en el caso de la sociedad mexi-
cana no se trata de ausencia de creencia religiosa, sino de una recomposición religiosa, 
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Al fi nal de esta investigación, consideramos además que esta ausencia visual 

del diálogo hay que relacionarla también con la manera como se registra dicho 

diálogo de forma escrita en los textos de los exvotos. Los resultados de nuestro 

estudio sobre los actos de enunciación en el exvoto guadalupano –presentados en 

el capítulo 3–, muestran cómo el exvoto, después de 1950 y sobre todo después 

de 1990, tiende a convertirse cada vez más en un acto de diálogo entre un yo y un 

tú, en una interlocución directa entre el donante y la Virgen en exvotos que rela-

tan la acción de gracias o narran la petición de milagros. Posiblemente se pudie-

ra hablar de un traslado de un lenguaje a otro: actualmente se tiende a registrar 

de forma escrita ese diálogo entre el sujeto y la divinidad mientras que antes se 

representaba visualmente. Sin embargo, este traslado o traducción no es inocuo, 

trae consigo matices y adquiere sentidos particulares. Por una parte, implica un 

desplazamiento genérico: no sólo un traslado de lenguaje, sino de géneros; del 

género testimonial al género epistolar anclado en el acto de diálogo interperso-

nal, entre el devoto y la Virgen. El exvoto antiguo tendía a ser un acto testimo-

nial público que narraba de forma escrita el milagro en tercera persona a un suje-

to que no se explicitaba (a la comunidad de fi eles). Después de los cincuenta, este 

acto testimonial tiende a transformarse y empieza a cobrar formas más autotes-

timoniales, en donde se narra desde el “yo” que sitúa la experiencia del sujeto en 

el centro de la narración. Paralelamente, el exvoto como acto de diálogo entre el 

donante y la Virgen cobra cada vez mayor relevancia y adquiere matices episto-

lares, nos encontramos, por ejemplo, con exvotos escritos tipo carta con una foto 

o estampa al lado. 

Por otra parte, constatamos en las últimas décadas que el vínculo entre el 

donante y la Virgen cobra formas de enunciación más cercanas e íntimas, así 

como expresiones de cariño, que antes eran una excepción. En el capítulo 3 

señalamos que los exvotos antiguos concebidos como testimonios narrativos 

tendían a parecerse a actas notariales que conllevaban formalidad y solemni-

dad. Esto cambia en los exvotos de las últimas décadas que se basan en actos 

de diálogo. La solemnidad y formalidad tienden a disminuir. En el testimonio 

narrativo tiende a tratarse de un vínculo distante entre el cielo y la tierra. En el 

acto de diálogo de épocas recientes se trata más bien de un vínculo más terre-

nal, personal con una madre a quien se le platican los problemas cotidianos y 

se le pide ayuda moral. 

de una diferente religiosidad desinstitucionalizada, más alejada de los marcos institu-
cionales de la Iglesia católica y de sus patrones pictóricos tradicionales y más cercana a 
una discursividad y estética urbanas.
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De ahí que nos preguntemos si esto tiene que ver con el nuevo catecismo ca-
tólico que se introduce después del Concilio Vaticano II, en el cual la visión de un 
dios-amor debe prevalecer sobre la noción de un dios que infunde miedo.

Huellas del proceso de individualización en el exvoto

Los procesos de la modernidad y de individualización han dejado sus huellas en 
los exvotos. Esto se revela claramente tanto en su lenguaje escrito como visual: por 
ejemplo, en lo que ya señalamos antes, en la forma como la experiencia de un suje-
to individual, de un “yo”, se coloca en el centro de la narración escrita en los exvo-
tos autotestimoniales y en los que están concebidos como actos de diálogo, entre 
un “yo” y un “tú” en interlocución, desplazando después de 1950 la narración testi-
monial “objetiva” en tercera persona a un lugar secundario o casi inexistente. 

En las imágenes de las formas votivas en las últimas décadas se puede obser-
var un fenómeno parecido a través de la inserción de la fotografía del benefi ciado 
por el milagro en el exvoto. En general se trata de su retrato, a través del cual se su-
brayan los rasgos particulares de una persona, se destaca su identidad individual. 
Antes se pintaba, a ese sujeto en la cama, arrodillado, en la prisión, de una mane-
ra imprecisa, sólo se indicaba su sexo, se trataba de una fi gura colectiva, un devoto 
como muchos que rendía su agradecimiento a la Virgen. Los datos particulares se 
registraban de forma escrita, en la parte del texto. Ahora, se añade además, su re-
trato fotográfi co, que funge evidentemente como comprobante de la identidad del 
benefi ciado en una sociedad de mayor anonimato. Se introduce un nuevo tipo de 
verosimilitud, nuevas reglas que establecen lo que se puede narrar en un exvoto y 
cómo contarlo. La foto de identidad es el comprobante de la existencia del sujeto y, 
por lo tanto, de que el milagro ocurrió. En algunos de esos exvotos el retrato foto-
gráfi co se inserta sin alterar la composición del exvoto, pero en otros se altera total-
mente al faltar la representación pictórica del espacio terrenal o la representación 
de la Virgen o ambas representaciones, en cuyo caso, nos encontramos con un des-
plazamiento narrativo a nivel de la imagen: ya no se cuenta quién hizo el milagro, 
ni de qué milagro se trató, sino solamente quién fue benefi ciado.

Existe otro tipo de fotografías, tipo recuerdo o de estudio, que también se utili-
zan en exvotos modernos y que introducen cambios particulares de verosimilitud, 
en las cuales no se sabe tampoco qué milagros cuentan, pero en el espacio de un 
exvoto queda claro que narran que de esas personas específi cas se trató algún mila-
gro. El individuo singular es lo que se destaca.

Este tipo de exvotos no sólo va en aumento en nuestro corpus en las últimas 
décadas estudiadas, sino en los diferentes santuarios en México de acuerdo con 

nuestras observaciones recientes.
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La lógica narrativa del milagro 
como marco de inteligibilidad de la realidad

En el capítulo 4 dirigimos nuestra mirada a los acontecimientos históricos y a los 

hechos de la vida cotidiana que se cuentan en los exvotos guadalupanos. Retoma-

mos, en ese sentido, el interés del historiador de las mentalidades y del sociólogo 

al analizar el exvoto como un documento histórico y social, así como de una época. 

Sin embargo, nosotros planteamos que esta noción de documento se debe replan-

tear, ya que el exvoto encierra un tipo de historia social y cultural muy particular: 

aquella que está mediada por el género discursivo del milagro y por su lógica na-

rrativa. A partir de este señalamiento, nos preguntamos cuáles son los hechos de la 

vida cotidiana y de la historia pública que reclaman o invitan a verse como un re-

sultado de la ayuda divina en los exvotos guadalupanos. Esto nos llevó a tomar en 

cuenta sus temas, tal como lo hacen los sociólogos e historiadores, pero considera-

mos necesario estudiar también la manera como se narran los exvotos, sus meca-

nismos de dramatización, así como la noción implícita de milagro en cada uno de 

esos temas y la forma en que construía su verosimilitud.

Un hallazgo particular fue verifi car algo que la narratología plantea, a saber, que 

la “realidad” o los “hechos” son una construcción social, producto de una interpre-

tación narrativa. Nosotros constatamos claramente que el acontecimiento que se 

narra en el exvoto no es un milagro en sí, en esencia, sino es resultado de una ela-

boración narrativa. La manera de nombrar, describir o relatar un hecho es lo que 

le otorga una signifi cación especial. La perspectiva es la que hace que un evento lo 

consideremos un fracaso, triunfo, un hecho cotidiano o algo excepcional, resulta-

do de la suerte, del destino o fruto de una intervención divina, y, por lo tanto, mi-

lagroso. Esto nos quedó claro al analizar algunos exvotos, en los que la historia que 

se contaba podía parecer tener un fi nal infeliz o trágico, pero estaban concebidos y 

eran relatados claramente como milagros. A partir de esos ejemplos aislados pudi-

mos ver que un evento puede convertirse en milagro si se narra como un produc-

to de la ayuda divina, aunque el creyente no haya logrado lo que imploró y pidió, 

por ejemplo, la sobrevivencia de un ser querido. En ese sentido, podemos afi rmar 

que la lógica narrativa invita a ver milagros no sólo en acontecimientos felices, sino 

hasta en los eventos no tan felices, ayuda a ver el lado positivo de posibles “trage-

dias” (consideradas así, desde otra lógica narrativa y discursiva). Contribuye a re-

considerar a la posible “víctima” de un desenlace “infeliz” como elegida de la divi-

nidad, una estrategia de construcción de una identidad legítima en la comunidad 

de fi eles católica.
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